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Primera  piedra  de  nuestro  edificio  sociaL 


los  qué  se  vieren  elevados  á  la  alta  dignidad  de  representan- 
tes en  Cortes  del  Imperio  Mejicano,  elegidos  en  la  forma  y 
método  que  designe  la  junta  provisional  gubernativa,  sog¡in  lo 
prescrito  en  el  plan  de  Iguala,  no  deberán  perder  de  viáta  ni  un 
momento  la  sagrada  investidura  con  que  la  nación  los  conde- 
cora, depositando  en  ellos  sus  mas  delicadas  confianzas^  para  que 
en  el  congreso  imperial  pongan  las  primeras  piedras  del  grande 
edificio,  que  ha  de  levantarse  á  la  prosperidad  y  beneíicío  común 
de  los  habitaites  de. este  vasto  y  poderoso  continentCj^  ni  j.is  es- 
trechas obligaciones  que  deben  gravitar  sobre  ellos  en  fuerza  de 
su  ministerio.  Arduo  es  por  cierto  el  encargo  en  que  habrá  que 
tropezar  sin  duda  en  mil  escollos  para  su  lelíz  y  acertado  dcseía- 
peño;  pero  nuestros  diputados  serán  virtuosos,  y  el  hombre  justo 
nunca  encuentra  obstáculos  invencibles  para  obrar  con  rectitud: 
como  no  procede  por  preocupación,  o  por  capricho;  solo  busca 
ea  sus  deliberaciones  el  acierto,  aprecia  la  verdad,  y  á.  elj-i»  da  la 


preferencia  cualquiera  que   sea   el    seqmto  de  la  opinión  conírarm.  ' 
Por  fortuna  en  esta  America  aun    no  se  han    viciado    ni    corrom** 
pino  los  canales  de  la  iiustraciQn  y   felicidad:  la   filosofía  dcstnic- 
lora  que  ha  causado,  en  esta  edad  y  á  nuestra  vista  la  decadencia 
asi^ffibrosa  de  los  ioiperios   mas  florecientes  de  la  Europa,  no   ha 
encontjüdo  acojida  en  los  nobles   y  juiciosos    americanos:    morije- 
lados  en   su  modo  de  pensar  saben  conducirse    por  las    sendas  dcJ^V^*' 
Ja  moderacio;i  y  Áe  la  justicia,  aman  su -religión,  respetan  y  oyen'^^ 
sumisos   al   gobierno,  tienen  virtudes   morales  y  políticas    que  Jps 
recomiendan  á  la  faz  de    todas  las  naciones  áe\  globo.  ¡Ah!¡q.ue 
presagios   tan  lisongeros' de  Ja  futura  felicidad  de  nuestra  naciente    '■ 
imperio!  porque,  mientras  la   virtud  tenga  fijo  su   domicilio  en  los 
pueblos^  no  dejaran   estos  de  prosperar  y  ser    felices:    y  ¿'que   no 
debemos  prometernos  de  Ja  ilustración  y  patriolisrao    de  nuestros 
jepresentantes  en   las  cortes?  Educados  en  la  escuela  de  Ja  religión 
■verdadera,   y  amaestrados    por  la   esperiencia  que    nunca    engj^ña, 
liaran  correr  los  manantiales  de  la  natural    opulencia   .de   nuestro 
suelo,  protejerán  las  ciencias,  lá  agricultura,  el  comercio  y  las  ar- 
tes, y  formaran  le^'cs  equitativas,   que   mereciendo    Ja    aprobación 
general  concilien  al  misxno  tiempo  los  intereses   reciprocos  de  Jos 
ciudadanos,  serañ  en*  fin,  no   Licurgos    ásperos    é  intratables    que 
formen  las  costumbres  con  arreglo  a  las   leyes,  sino   Solones  duU 
ees  y  benéficos  que. dea  leyes  análogas   alas  costumbres,    y    en- 
tonces el  Imperio  Mejicano  florecerá    con    una    rapidez    increible         ,.  ' ' 
que  dejara  absortos    á  los  mismos  Atenienses.  -^  ''' 

Pero    ¿  cual  deberá  ser  la  primera  piedra  qtie  sirva  de  fundan       m 
mentó  al  grandioso  edificio  de  nuestra  legislación  americana  ?  Nue?-    -*  í' 
tros  diputados  saben  muy  bien  que  no  debe  ser  otra    que  la  Re-    ^  ^"''^ 
ligion  Católica,  Apostólica  RomaJia  conservada  en  todo  su  espíen-   ^^f^''''{ 
dor;  mas  permiíasenos  recordarles  una  verdad  que  aunque  bien  ra-    *V  . 'v 
dicada  en  lo  intimo  de  sus  corazones  nunca  deberá  tenerse  por  te- \_^**^'^"\ 
dundante  6  superíluo  cualquier  aviso  sobre  un  punto  tan  esencial  (  I').-   .*  •f  *" 
como  que  es  el. único  apoyo  de  la    estabilidad    y    firmeza    de    los   '>^*^';:'' 
gobiernos.;     -■       -^  •'■  ^' ■,'^7-^/ 

"No  diremos  con  el  implo  Bayle  queja  religión  es  el  báculo' -v^^^^ 
del  estado,   6  un  animo  para  el  mejor  bien    de   la     sociedad,    sino;.  "'^    '/ 
fundados  en   sanos  y  solidos    principios     sostendremos,     sin  tenlorj   •"-"*' 
de  (jue  se  nos  contradiga,  que  ella  es  y  debe  ser  el  objeto  esen- 
cial   de  la  fabrica,  y  su  mas  solido    cimiento,  sin    el    cual   no  po-  •      ■•  *" 
— . . : ^-.-y '  \.     ■ , - — ._. . -.^- -. — , _«^,'^A^*^.--i^- 

■  ■    . ■  '     ' .  ' '■'-■■'  ■■•■'■:        '..-."■  .>^c  '»*> 

(1)  ISjtnqucm  rñnús  diátnr,  cjKod  nuiíquam  ¿aiis  dlatur*  Sen€<:, 


drá   formarse,  ni,  menos  subsistir  el   edificio. 

La  religión  es  tan  natural  ai  hombre  como  el  pensar,  de  modo 
que  no  puede  concebirse  sin  ella.  Este  es  el  sentir  de  todo  el 
mundo  y  la  voz  unánime  de  todos  los  pueblos,  pue*  aun  los  in- 
cultos que  han  errado  en  su  creencia,  conocieron  que  nadi^  vino 
al  mundo  para  vivir  sin  tributar  obsequios  á  alguna  Deidad.  Los 
ateístas  son  una  tropa  de  hombres  que  quieren  afectar  su  igno- 
.  rancia,  pero  no  pueden  menos  de  sentir.  Ips  gojpes  de  la  nalura- 
Jeza..  El  hombre  sin  culto  seria  un  bruto  de  alguna  mayor  saga- 
cidad que  los  fieros  habitadores  de  las  selvas;  y  si  el  hombre  no 
puede  vivir  sin- cu  1  tro  ¿cual  será  el  e¿tado  Cjue  pueda  subsistir 
shi   él?-  El  individuo  particular  de  la  sociedad    no    puede    ironce- 

*  birse  sin  religión:  y  la  sociedad  que  es  la  reunión  de  todos  sus 
individuos  ¿  podrá'  formarse  ni  permanecer  sin  una  ley  invjsible 
que  ejerza  su  poder  sobré  las  almas  ?  Y  entre  todas  Jas  religio- 
nes (I  cual  deberá  ser  la  base  mas  solida  de  las  sociedades  r  La 
religión  cristiana  sin  duda   ¡alguna,    que   es    la    uuica     verdadera.- 

'Ella  recuerda  á  los  Reyes  el    paternal  cuidado  que  siempre  deben 
'   tener  de  los  pueblos,  y  á  los  pueblos   la  fiel   obediencia   que  deben 

•  6.   sus  Reyes:  ella  facilita  ios  medios    de  hacer  al   hombre  aii-jigo 

♦  del  hombre,  inspira  amor,  compasfon,    bentftcencia   aun  con  nues- 
^  tros  mismos  enemigos,   y   nos  imptme   la    obligación    de.    a4r.ar   á 

.Dios  y  ai  progimo   que   es  el   fundamento   solida  de  bi  sociedad 

humana.   |  Que   seria   de  los  imperios  cuyos   principes'   cíireeieseii 

-de  un  freno  interiot  que   les  impidiese  precipitarse  en  los    desor- 

•  denes !  Al   mismo  tiempo  que  serian  insensibles  a   las    desgracias 
í  de   sus  pueblos,   no  tendrían   embarazo  en  cometer  violencias,  ase- 
sinatos  y  toda  clase  de  injusticias,  sin,  una  voz  intima  qué  coft- 
tubiese   su  despotismo  y  aplacase  su   furoT:   y  •  que  ptligro-^os  so- 

-rian  los  vasallos  á  )a  república  y  al  Monarca  I  Ah!  Las  divisio- 
nes, las  discordias,  los  odios,  los  lumulíos  destruirían  su  felicidad 
<y  reposo  careciendo  del  temor.de  un  Dios  vengador  de  los deli- 
•tos;    pero  apartemos   nuestra  imaginación,  de   esta  ten ib!e  perspeo- 

.  *tiva,  sin  olvidar  qXie  el  respeto  á  la  religión  hizo  gloriosa  á  Roma, 
*y  ál  contrario  los  desacatos  de  Cartago  la  confundieron  antes  que 
ía  oprimiesen  sus  ruinas.  "En  una  palabra,  sin  la  religión  no  pue- 
den- tener  estabilidad  los  reynos;  pero  es  preciso  conocer  que  solo 

'■■  e]  culto  verdadero  sostenido  en  toda  su  purcíra^  y  libre  tleJ  con- 
tagio de  sectas  diferentes,  constituye  durabies  y  opulentos  los  es- 
tados, porque  la  tolerancia   de  otros   equivale  ai  de^conbcimrento 

-:  de   todos.  '       '   .  .  ;'     "    * 

^   -^s  1,03  espíritus  fuerteá:;^  ateiftas  y    fi^Jsos    fiJosofos   contradicen 


este  pnncipio;  pero  su  necedad  se  lia  refutado  y  convencido  por 
plumas  sabias  y  excelentes.  Nadie  sir^  ellos  niega  que  la  leli- 
yjon  catuüca  franquea  los  mejores  documentos  y  ejemplos  para 
que  los  Reyes  sean  justos,  humanos,  moderados  y  benéficos;  para 
que  los  pneblos  obedezcan  con  amor  y  docilidad,  y  para  que 
vivan  bajo  reglas  saludables,  cuales  la  naturaleza  les  impone.  Í^o 
tiieraos  las  autoridades  siempre  respetables  de  la  sagrada  escritu- 
ra y  de  los  padres  de  la  Iglesia:  hablen  los  naturalistas  y  filoso» 
fos  modernos.  Buffon  tratando  de  los  indios  del  Brasil  dice:  que 
^ada  hace  mayor  hojwr  á  la  religión  católica  que  haberlos  civilizado 
y  echado  los  fundamentos  de  un  imperio  sin  mas  armas  que  las  de 
la  virtud.  Montesquieu  alabando  la  diferencia  entre  nuestra  cre- 
ían cía  y  la  de  los  mahometanos,  dijo  también  que  la  religión  cris- 
liana  es  la  que  k  pesar  de  la  grandeza  del  imperio  y  del  vicio  del 
clima  ha  impedido  que  el  despotismo  se  establesca  en  Ethiopia^  El 
mismo  confiesa  que  al  cristianismo  se  le  debe  un  cierto  derecha  de 
gentes  que  la  naturaleza  jamas  sabrá  reconocer  bar.tantementcy  y  por 
el  cual  se  ha  establecido  en  medio  de  nosotros,  que  la  victoria  deje 
á  /os  puebles  rendidos  tres  cosas  grandes,  que  son  la  vida ^  las  insti" 
iiicicnTsi  1/  los  bienes.  ¿Donde  estarían  (^  añade  >  España  i^  Por^ 
tu  gal  después  de  la  perdida  de  sus  leyes,  sino  fuera  por  la  religión 
que  dclicne  por  si  sola  la  potestad  arbitraria  ? 

La  observancia  de  la  que  siempre  han  guardado  los  estados 
€s  y  debe  ser  la  primera  ley  de  todos  ellos.  Lo  fue  de  los  ate- 
niense?, y  cumpliéndola  juzgaron  á  Sócrates  y  corrigieron  á  Epi- 
curo.  Los  romanos  vedaron  ttda  la  que  no  habían  recibido  de  sus 
padres,  y  prohibieron  las  doctrinas  estrangeras;  y  ni  por  la  espul- 
sion  de  ios  Reyes  ni  por  la  elección  de  los  decenviros  mudaron 
el  decreto.  Este  es  un  negocio  de  la  mayor  gravedad,  y  cual* 
quiera  inRo\'aciün  tan  arriesgada,  que  en  ella  se  aventura  nada 
menos  que  la  salud  de  la  patria;  pues  la  diversidad  de  religiones 
j)roduce  infctliblemente  la  desunión  y  la  divergencia  ^e  opiniones, 
que  influye  naturalmente  en  la  de  los  ánimos,  y  de  esta  naceo 
ios  tumultos,  las  conspiraciones,  y  todos  los  horrores  de  la  anap- 
quia.  ISunca  se  vio  la  España  tranquila  hasta  que  detestó  los  her- 
rores  dd  arrianismo,  y  abiazc)  la  religión  de  Jesucristo,  y  cuando 
íl  Rey  Witerico  intento  renovarlos,  lo  asesinaron  dentro  de  su 
palacio.»  el  ano  de  610.  £i2  materia  de  r€%iow  T  decia  un  filosofo  ^ 
cualquier  legislador  que  no  esté,  privado  de  juicio  se  guardará  de 
pwozar  In  menor  cosa,,.  Nada  toca? d  de  lo  que  ya  tienen  estahle-t 
t-ido  las  leyci  y  costumbres  antiguas  de  su  patria.  Protagoras  por 
kaber  puesto  alguna  duda  sobre  ia  existencia  de  los*  dioses    iue 
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